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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
ESTUDIO MONOGRÁFICO DE LA PILA,

DEDICADO A I.A CLASE DE TELEGRAFISTAS (1) .

(Continuación.)

Quédanos por solventar ahora una duda

que aclara uno de los misterios mas recónditos

déla pila, y que trae profundamente divididos

á los físicos; la electricidad desarrollada por la

pila ¿tiene por causa primera el contacto, ó es

esta la acción química de unos en otros cuer-

pos? Unos dicen que la electricidad se desar-

rolla en la pila, única y exclusivamente por

el contacto, y hacen experimentos decisivos en

apoyo de su hipótesis. Otros dicen que las ac-

ciones químicas son sola y especialmente las

que dan origen al desarrollo de la electricidad,

y por su parte hacen también experimentos de-

cisivos. Los unos se hallan, pues, en contra-

dicción con los otros; y en tan profunda divi-

sión ¿quién irá á establecer armonía? Si deci-

inosque somos partidarios del contacto, nos

salen al paso las pruebas de los que optan por

las acciones químicas, y si de estos las de

aquellos, y hay que decir que se necesita mu-

cho tino y prudencia, para admitir en cada

partido las pruebas que el otro le presenta,

(I) Véanse los números ÍO y 43 de la REVISTA.

pues como son contrarias al fundamento de

cada partido, hay que admitirlas como excep-

ciones ó casos raros que se separan a un lado

como poco interesantes.

Está probado que soldando juntos un zinc

y un cobre, el zinc se carga de electricidad

positiva y el cobre de negativa. Es, pues,

una pila de un solo elemento, con su polo

positivo en el zinc y con su polo negativo

en el cobro. Si se constituye la pila con dos

elementos separados con un paño húmedo en

agua acidulada, ó del modo indicado en el

párrafo lí-, la electricidad positiva estará

acumulada en el zinc extremo y la negati-

va en el cobre situado en el otro extremo.

Y aquí entra ya la división de los físicos: los

partidarios del contacto dicen que el paño ó

roldana humedecida ó el líquido acidulado ha-

cen el papel pasivo de conductores de las elec-

tricidades que se presentan en los dos metales

que están en su contado. Y los otros por el :

contrario, dicen que la acción del agua acidu-

lada sobre el zinc es la fuente principal, y

que la disposición del cobre y el iinc.es- la :

á propósito para tener repetida-esa acción tau-í

chas veces seguidas y en la misma dirección.!

Aquel que no tenga aun opinión formada};

9 ' :
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puede hacerse estas preguntas. La teoría del
contacto ¿es prueba absoluta que excluye las ac-
ciones químicas? La teoría .fundada en estas
¿oxcluye en absoluto a aquel? Ni lo "uno ni lo
otro es cierto, como lo prueba la profunda di-
visión apuntada. Queda, pues, un recurso de
opinión, bueno para todo aquel que no es sis-
temático, el cual consiste en colocarse en me-
dio, dando vista á los dos campos, es decir, en
buscar un enunciado del cual se descienda á
las razones y pruebas que unos á otros se pre-
sentan. Desde aquí, diciendo que cedan un poco
en la rigidez de su sistema respectivo los físi-
cos de uno y otro bando, y estando unidos en
el principio que los armoniza, podrán ponerse
de acuerdo paulatinamente ó de una vez, sobre
lodos los puntos que hoy los soparan con tan
honda división. El punto medio deseado ya lo
tenernos apuntado en los párrafos 4 y 5, el
cual armoniza efectivamente los dos sistemas
dichos y da claridad para la explicación de las
pruebas contradictorias que unos y otros tie-
nen por concluyentes.

Y aquí tenemos apuntadas las razones evi-
dentes de la nomenclatura de los polos dicha
eii la parte IV, párrafo 14.

Los partidarios del contacto dan al zinc el
nombre de polo positivo, y al cobre el de polo
negativo, conforme con nuestra opinión y con
las razones que llevamos establecidas; y los
partidarios de las acciones químicas, polo nega-
tivo al zinc y polo positivo al cobre, fundados
en que, 'siendo solo la acción química la fuente
de electricidad, y cargándose en ella el zinc
do (rogativa y el cobre de positiva, de este
modo habrá de quedarse la nomenclatura: pero
a esto volvemos á insistir con la pregunta del
párrafo 14:¿porqué si el cobre hace un papel
pasivo en la pila, ha de usurpar un nombre
que no le corresponde? Según la teoría de las
acciones químicas los: extremos de la pila son
polo positivo el ácido, ;<5 disolución según su
caso, y polo negativo el zinc, y de ningún
modo Joni exactitud polo positivo el cobre y
polo liegíitivo, el zinc. :

Considerándonos ahora en la región donde
hemos armonizado los dos sistemas, veremos
que, ya se considere el contacto como causa y
origen de la electricidad, ya lo sean las accio-
nes químicas, las electricidades caminan en el
mismo sentido: es decir, que el polo positivo
se halla en el mismo lado, ya se explique por
el uno ya por el otro sistema; y por tanto, que
es prudente, que es lógico, que es natural,
que los elementos se completen según ese prin-
cipio de armonización, y según lo que resulta
del prototipo de las pilas, cual es la pila de
Volta, ó según otra disposición bien clara y ex-
plícita, la pila de artesa, de la que resulta cla-
ramente

polo positivo, polo zinc,
polo negativo, polo cobre.

(Se continuará.)

F . ZUBELDIA.

LAS LEYES DE OHM.

Tomamos de un periódico inglés el siguiente in-

teresante escrito.

Ha pasado el tiempo en que los matemáticos im-

pugnaban la exactitud de las leyes fundamentales de

fuerza eléctrica dinámica, propuestas y establecidas

por el profesor Olim. Fundadas sobre cuidadosos ex-

perimentos, lo mismo que sobre las mas delicadas de-

mostraciones matemáticas, solo puede acabar de con-

firmarlas, una indagación crítica de aquellas personas

que en muchos casos deben necesariamente seguir los

mismos principios de investigación inductiva. La apa-

rente r e t ó l o ad absurdiai de los físicos se desentien-

de también con frecuencia de algunos obvios postula-

dos requeridos por las condiciones en que la ley de

Ohm es apreciáblo; y acontece que cuando las conse-

cuencias deducidas no son susceptibles de comprobar

cion experimental, no se las puede rechazar ni por

experimentos ni por principios de raciocinio que me-

rezcan preferirse á los que sirven de base á la ley en

cuestión,

Quizá sorprenda á nuestros lectores el que algu-

nos de los que están familiarizados con los problemas

generales de ciencia voltaica, y que han dirigido su

atención a las leyes de Ohm, duden y disputen sobre

ellas. Sin embargo, téngase presente que muchos lian



emprendido el estudio de la electricidad como ramo de

la ciencia física en íntima relación con la química, y

que "varias de las conclusiones de Ohm parecen, á

primera vista, opuestas á los axiomas físicos y quími-

cos. Otros han mirado la electricidad como ramo de

las ciencias matemáticas aplicadas, estudiándola casi

exclusivamente bajo tal concepto. No falla tampoco

quien, no logrando obtener de las ciencias físicas ó

químicas nociones claras y fijas acerca de la electrici-

dad voltaica, ha hecho de las fórmulas de Ohm el

fundamento de su ciencia eléctrica, y el punto de par-

tida de toda investigación. Los que se hallan en este

último caso tienden á deducir su teoría eléctrica de

esas fórmulas mas bien que á llegar á saberlas apreciar

correctamente, procurando buscar la operación de las

leyes naturales que originan efectos eléctricos, método

de que es probable prescindió el distinguido filósofo

HU& fundó las expresiones en una observación mas ó

menos extensa de la naturaleza.

Nosotros, al paso que admitimos que las leyes de

Ohm, hasta donde alcanzan, concuerdan exactamente

con nuestra general experiencia de la acción voltaica,

no negamos tampoco que puedan, en cieno modo, apo-

yarse en una base puramente artificial. Esto no les

quita nada de su utilidad práctica. Mientras no con-

duzcan á conclusiones erróneas, nos aprovecharemos

de su concisión y general aplicabiüdad. Mientras no

se las desapruebe en algún punto esencial de la teoría,

admitiremos también, por iguales motivos, su pretcn-

sión á la exactitud teórica. Pero al sostener esto, en

cuanto esas leyes expresan hechos con que han estado

y están constantemente en perfecto acuerdo, no deja-

mos de concebir que sean susceptibles de mejora, en

cuanto expresan concepciones generales de agencia

física.

Díceseque cierto ingeniero eléctrico, invitado á

escribir en una forma concisa un tratado que compren-

diese los mas útiles hechos de la aplicación de la elec-

tricidad , no hizo mas que reproducir la siguiente fór-

mula:

1= nE
nRD+rl

S+S

En esta breve expresión están condensados los prin-

cipales hechos que serefierená la operación de electri-

cidad dinámica. Sin pretender conocer la naturaleza de

E y Rr, es decir, la fuerza electro-motriz y la con-

dición de la materia que se opone á su manifestación,

y sin atribuirles nada fuera de sus observados efectos,

Ohm ha representado aquí en abstracto, con exactitud

matemática, la relación de las fuerzas activas y con-

trarias que determinan el valor de / , es decir, la can-

tidad de electricidad que pasa por un circuito cerrado-

Dando á », D, S y ¡ ciertos valores fijos, podemos cer-

ciorarnos del grado en que / se afecte por cualquier

alteración de estos elementos.

En beneficio de los que no estén familiarizados

con la fórmula, diremos que / significa la intensidad

de una corriente voltaica ó sea la cantidad de elec-

tricidad que atraviesa el circuito; nE, el número dé

fuerzas electro-motrices ó de pares voltaicos, de na-

turaleza semejante, unidos por la tensión; n Jt, el n ú -

mero de resistencias fluidas de la batería, igual al nú-

mero de pares empleado; D, la distancia entre las

planchas; S, la sección de Unido entre estas últimas; r,

la resistencia del alambre exterior; /, la longitud de

este alambre; y S, su sección.

Tomando la fórmula mas sencilla

1 E
=1+7

D D I ,, ,
en que H=—-¿r-, y r=-77-; y que expresa el hecho

de que la fuerza de la corriente varía en razón direc-

ta de la fuerza electro-motriz é inversa de la suma de

las resistencias, podemos examinar uno ó dos de los

casos á que muchas veces se ha dicho no es aplicable

la ley de Ohm. Tómese un par voltaico de moderadas

dimensiones, y complétese el circuito con una corta

extensión, una vara, por ejemplo, de alambre grueso

de cobre. Después de observar el efecto sobre una

aguja imantada suspendida, complétese de nuevo el

circuito con la mitad del mismo alambre. Aunque es

evidente que la resistencia exterior r ha sido dismi-

nuida en una mitad, la fuerza de la corriente, según la

indicación galvanométrica, no se afectará de un modo

sensible. Esta anomalía aparente se explica dando á la

expresión una forma concreta aplicable al caso en

cuestión. Así si tenemos

el valor de / disminuirá solo en ~¿g , dividiendo por

la mitad la resistencia exterior que 2 representa.

Complétese ahora el circuito del par voltaico con

una grande extensión, 1.000 varas, por ejemplo,: de

alambre fino de cobre- Según una opinión que estuvo

en un tiempo muy en boga, el alambre, en tales cir-

cunstancias , conducirá el máximum dé electricidad^,

con la tensión dada que es capaz de conducir. En otras

palabras, si doblamos el área de las planchas de la baj

tería, sin aumentar la distancia entre ellas, ó lo qué



es lo mismo, si unimos dos pares semejantes en la can

lidíid, la indicación en el galvanómetro no se alimen-

taria. Tampoco en la práctica el aumento será apre-

ciablc. En este caso la fórmula pudiera ser

E
~ 30+10,000

i mitad de It, representada por 80, po-

demos aumentar el valor de / , pero en grado muy pe-

queño. Resulta de lo expuesto, que la fórmula de Ohm

es aplicable á los dos casos mencionados.

En los siguientes experimentos la naturaleza de la

resistencia R = - g - entra á formar parte del eálcu-

lo. Tómese una plancha de zinc, otra de cobre y

otra de ; hierro fundido de igual tamaño. Sumérjanse

los elementos de zinc y cobre en una disolución satu

rada de sal, acidulada con ácido sulfúrico. El circuito

se completa con un alambre corto y grueso y un gal-

vanómetro especial. La indicación acaso sea de 40 gra-

dos. Ahora bien, si se sustituye el hierro fundido al

cobre, conservando la misma distancia entre las plan-

chas, el galvanómetro declinará hasta 70 grados. Sin

embargo, no hemos alterado )• ni ít, en cuanto la base

de esta última es —~~. Pero /¿, según la fórmula ge-
b

ncríd de Ohm, debe disminuirse mucho sustituyen-

do el hierro al cobre; y la expresión R = - ñ - no es

por lo mismo aplicable para todos los casos.

.insto es observar que Ohm no la aplica en un

sentido general, sino á casos particulares, dados los

elementos. Tomando cada par zinc y cobre, ó zinc y

hierro, la fórmula se hallará de acuerdo con los resul-

tados experimentales en cada caso respectivamente,

aunque inaplicable á estos y otros casos colectiva-

mente./

Cuando se emplea, en vez de agua, ácido sulfúri-

co diluido, para una batería de pares de zinc y cobre

la acción es notorio que so aumenta, y especialmente

si es pequeña la resistencia exterior. Los químicos se

inclinan en los.mas de los casos á atribuir este efecto

á un aünieiitó de la acción química. Según la teoría

matemática, el aumento de la acción química es un

mero resultado de la disminución de resistencia; sien-

do esta última la verdadera causa de que aumente la

cantidad de electricidad qué atraviesa el circuito. La

evidencia está, sin dada, enfavor déla teoría mate-

mática; pero, el siguiente experimento, designado como

sosten de la hipótesis contraria, és 'digno de alguna

considejíéion, por no haber sido aun suficientemente

m la doctrina del profesor Ohm. Tres

vasijas porosas de porcelana se colocaron en una de

cristal de bastante capacidad para contenerlas. En se-

guida se las llenó de los Huidos que á continuación

se expresan: disolución de sulfato de cobre, ácido sul-

fúrico diluido y agua.

El espacio entre las vasijas porosas y la de cristal

se llenó con agua. Sumergióse una plancha de cobre

en la disolución de lo mismo, y otra de zinc amalga-

mado en el agua de la tercera vasija porosa.

Habiéndose completado el circuito, y anotado el

efecto sobre el galvanómetro, las vasijas porosas se co-

locaron en él orden siguiente: disolución de cobre sul-

fúrico, agua, ácido sulfúrico diluido.

La plancha de cobre, como en el primer caso, fue

sumergida en la disolución de cobre sulfúrico; pero

ahora el zinc lo fue en el ácido diluido. Observóse

nn aumento de declinación, permaneciendo constante

la resistencia exterior; y la resistencia interior de la

batería se afecíó por esto, aunque la distancia entre

las planchas y la sección de fluido eran las mismas en

ambos casos.

J. RAVINA.

ILUMINACIÓN ELÉCTRICA PARA LOS FAROS.

Memoria leída jior el profesor Faraday á la institución

Itcal de Londres.

El uso de la luz, como guia del marinero, cuando

se aproxima á tierra ó atraviesa intrincados canales,

ha exigido con el progreso de la sociedad y sus siem-

pre crecientes intereses, tal necesidad de medios cada

^ez mas perfectos, que el filósofo y el hombre práctico

no cesan al mismo tiempo de dedicar sus facultades al

desarrollo de los principios teóricos y á su aplicación.

Antiguamente los medios eran bastante sencillos,

y si la luz del faro no bastaba para designar nna po-

sición se le sustituía una fogata. A medida que se

adelantó en conocimientos, descubrióse que el poder

de la luz se alimentaria, lío aumentando esta sino di-

rigiendo bien sus rayos; y en varios casos esto apro-

vechó mucho mas que la mayor acumulación de com-

bustible, consiguiéndose disminuir el volumen sin que

disminuyese, antes al contrario, la intensidad.

La dirección: se obtuvo por medio de lentes ó de

•eflectores, y aun existen algunos ejemplares de am-

bos. En los tiempos modernos se ba empleado lambien

el principio de la reflexión completa que envuelve el

uso del cristal, y depende á la vez de la refracción y

y de la reflexión.

En todas estas aplicaciones se pierde mucha luz.

El metal la absorbe, el cristal además de absorberla



contribuye con sus superficies al esparcimiento de los

rayos, y no hay modo de aumentarla, mediante un ar

reglo óptico cualquiera.

La luz que se derrama en el espacio debe tenei

cierta cantidad de divergencia. La divergencia en la

dirección vertical debe bastar á cubrir el mar desde el

horizonte hasta cierta moderada distancia de la costa

de suerte que todos los buques, dentro de esta distan-

cia, puedan ver á su luminoso guia. Si es menos de

la que se necesita, sucederá que no se divise de donde

conviniera, y si es mas, habrá luz perdida. Si se con-

sidera la divergencia horizontal puede ser preciso cons-

truir él aparato óptico para que la luz, en un ángulo

de 60 á 45 grados, diverja solo 15 grados, y dé á la

distancia una claridad brillante y de alguna duración,

ó diverja S ó 6 grados, que si bien la claridad dure

menos, crezca en intensidad y fuerza penetrante cuan-

do la atmósfera esté cargada de bruma.

La cantidad de divergencia depende en gran parte

del tamaño que se dé al manantial de luz, y no cabe

sea menos de cierta cantidad con una llama de unta-

maño dado. Si la llama de una lámpara argaml de %

pulgada de ancho y y 2 de alto, se coloca en el foco

de un reflector parabólico ordinario Trinity-house, pro-

ducirá un haz de luz con cerca de 15 grados de diver-

gencia. Ahora bien, si deseamos aumentar el efecto de

la brillantez, no podemos propiamente conseguir-

lo ensanchando la llama de la lámpara; porque

aun cuando las lámparas estén fabricadas según el

método dióptrico de Fresncl, para cuatro mecheros y

llamas de 3 y 2 pulgadas de ancho, pareciendo intensos

hornos, sin embargo, colocada una en el sitio que cor-

responde al reflector aludido, su efecto principal sería

dar un haz de luz de mayor divergencia, y si para

corregir esto se construyese el reflector con mas dis-

tancia focal, entonces la luz crecería en anchura.

El mismo resultado general ocurre con e| aparato

dióptrico, y en Inglaterra, donde se usan lámparas de

cuatro mecheros, colócanse á veces casi á 40 puSga-

das de distancia del lente, siendo necesario un aparato

de cristal muy ancho y al mismo tiempo muy fino.

Por otra parte, si la luz pudiera comprimirse, ce-

saria la necesidad de un aparato tan grande, redu-

ciéndose del tamaño de un aposento al de un sombre-

ro, y esto es lo que buscamos en la luz eléctrica. Ver-

dad es que añadiendo lámpara á lámpara, cada una

con su reflector, en la misma dirección, puede aumen-

tarse la fuerza, y diez, por ejemplo, producirán la bri-

llantez requerida. Pero entonces solo tres de estas ca-

ras podrían colocarse en todo el círculo, y si se ne-

cesitase una luz fija en todas direcciones alrededor

del faro, es preferible la lámpara Fresnel de cuatro
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mecheros, en el centro del aparato dióptrico y cata-

dióptrico.

Ahora bien, la luz eléctrica es fácil que llegue,

cuando menos, á ponerse at nivel de la de aceite, y

reemplazando esta por aquella la brillantez no dismi-

nuirá; antes al contrario, si se quiere gastar algún di-

nero, la fuerza y de consiguiente el efecto se quintu-

plarán ó decuplarán, obteniéndose tal resultado, no solo

sin aumento del volumen de la luz, sino con un vo*

lumen que será apenas las dos milésimas partes del de

la Huma de aceite. De aquí la extraordinaria disminu-

ción de tamaño en el aparato óptico y las muchas uti-

lidades y perfecciones que son consiguientes.

Varias luces intensas y comprimidas se han some-

tido á la corporación de Trimty-housc, y esta ha mos-

trado su gran deseo de adelantos y mejoras en el ramo

de faros, gastando diferentes veces no poco dinero y

tiempo. Un faro no debe apagarse mientras funciona,

esto es lo principal. Sus servicios han de ser siempre

seguros, y así conviene no adoptar ningún plan, pro-

posición ó aparato sin ver antes la cantidad de luz

que pueda producir, el gasto, la durabilidad de la ma-

teria, la consistencia de la luz por espacio de diez y

seis horas, su exposición á extinguirse, el cuidado noc-

turno íjue es menester, el número de personas que

emplea, la índole de los accidentes probables y otras

circunstancias fáciles de colegir.

La luz eléctrica colocada en South Forehnd Higk

Ligth por el profesor Holmcs, para funcionar en los

seis meses de invierno trascurridos, ha llenado per-

fectamente su cometido. No se obtiene de electricidad

por fricción voltaica; se obtiene de la acción magnéti-

ca. El primer ensayo de esta luz se hizo veintiocho

iños hace. (FARADAT, Philosophical Trmsaetims, 1822,

pág. 32.)

SÍ se rodea un pedazo de hierro con alambre, y

se le mueve luego en dirección recta junto á los polos

de un imán, una corriente de electricidad pasa ó tien-

de á pasar por él. Dispónense, pues, en una rueda

muchos imanes poderosos, de suerte que puedan estar

inidos y muy cerca de otra rueda, en la que hay

fijados muchos hélices con sus correspondientes peda-

¡os de hierro rodeados, de alambre. Sigue una tercera

rueda de imanes dispuestos como los de la primera, y

¡unto á esta otra de hélices, á continuación de la cual

¡ay una quinta también de imanes. Las ruedas de iína?

nes están lijas á un eje, las de hélices inmóviles en su

sitio. Los alambres de los hélices están unidos y eii

relación con un conmutador que, cuando giran las

•uedas de imanes, se apoderan de las varias corrientes

léctricas producidas en los hélices y las énviajx al tras-

vés de dos alambres aislados en una corrie
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de electricidad al farol del aparato. Basta para producir

la electricidad liacer dar vueltas á las ruedas de imanes.

Hay dos máquinas electro-magnéticas cu South Fore-

latid, cada una de las cuales se pone en movimiento

por una máquina de vapor de la fuerza de dos caba-

llos, y á excepción de los desperfectos, todo el consu-

mo de material para la luz se reduce á carbón y agua.

la lámpara es un delicado arreglo de maquinaria,

que contiene los dos carbones entre los cuales existe

la luz eléctrica y que regula su ajuste; de manera que,

mientras gradualmente se consumen, el sitio de la luz

no sufre alteración. Los alambres eléctricos terminan

en las dos barras de un pequeño carril, y sobre estas

se colócala lámpara. Cuando los carbones de unalám-

para están casi consumidos se reemplaza con otra.

Las máquinas y la lámpara han funcionado bien

durante los últimos seis meses. Nunca la luz se lia ex-

tinguido por efecto del mecanismo ó del aparato, y

cuando por otras causas ha cesado de arder, un sim-

ple toque de la mano del hombre de guardia ha has

tado para que comenzase nuevamente á despedir el

mismo brillo que antes. La luz se reflejaba arriba y

abajo en el canal, alcanzando basta Francia, con una

fuerza que excedía la de cualquiera otra luz fija den

tro de su término ó en otra parte.

El experimento ha sido feliz. Resta aun que con-

siderar el gasto y algunas otras circunstancias; pero

así Trinity-housc, como las demás personas interesa-

das en el asunto, esperan y desean ver justificada úl

tunamente su completa adopción.

J. IUVINA.

INVESTIGACIONES SOBRE DI SUBVO A6EPÍTB I M D B H i B U .

EL OD (1).
ARTÍCULO PRIMERO.

El estudio del conjunto de agentes llamados con

tanto acierto por Berzelius Oinámidos, agentes ¡m-

(I) Las investigaciones que nos van á ocupar son t;
curiosas por si, y por otra parte lían causado tal sensación
en Alemania, <¡ue liemos creído deber apresurarnos á acó:
ger este huevo trabajo de nuestro sabio colaborado
Mr. Aníold Roscowitz, de cuyo interesante estudio sobr
el alma de las planl&s, deben conservar recuerdo nuestro
lectoras, Observaremos, sin embargo, que ios esludios
descubrimiento que vamos i exponer no han sido todav
sancionados por el sufragio universal de la ciencia, y<ni<
el nuevo fluido imponderable no se baila aun definitiva
mentó admitido en la risica. Cedemos, pues, la palabra
á su hábil defensor, poseído y convencido de una causa
aun ealítigio. •

londerablcs y universales, cuyos efectos experimen-

amos constantemente, pero de cuya fuerza, que á ve-

:es dirigimos, desconocemos á decir verdad la nalu-

ileza ú origen, este estudio había quedado algo esta-

a'onario. Considerados como resueltos los problemas á

«tos referentes, los resultados obtenidos dejaron sa-

isfecbos á la generalidad. Así es, que después de las

ivestigaciones magistrales de Ampére, Oersted y Fa-

•aday, sobre la electricidad y et magnetismo, parau-

sáronse algún tanto los grandes trabajos en estas re-

giones de la ciencia. Mas, de repente, una viva emo-

¡ion vino á perturbar la calma que señalamos. Era el

)d que verificaba su entrada en el mundo científico.

Con la publicación del resultado de sus largas y

iboriosas observaciones, Mr. de Reichenbach ponia de

nanifiesto la existencia de un agente imponderable,

;1 cual, aunque esparcido en toda la naturaleza, había

escapado no obstante hasta ahora á las investigaciones

de la ciencia.

Liebig, célebre químico, acogía con entusiasmo los

rabajos de Reichenbach.

«Yo creo, decia en aquella época, que lodos los

que deseen iniciarse en estas indagaciones, experimen-

tarán el mismo contento que yo, y á pesar de que pu-

diera presentar algunas ligeras objeciones con respec-

to á ciertos detalles, debo manifestar que el estudio de

¡tos nuevos y brillantes experimentos me ha causado

una inmensa satisfacción, hallándome resucltoá darles

toda la posible publicidad.»

En efecto, apresurábase Liebig á insertar en sus

Anales de Química, los primeros fragmentos sobre el

Od, dando así una inmensa nombradla á los trabajos

de Reichenbach.

S¡ es justo decir que estos han debido su legitima

boga á la novedad y riqueza del asunto, no lo es me-

nos añadir que realzaba su importancia el nombre del

autor. Mr. de lieichenbach, con efecto, había llamado

en varias ocasiones la atención de los sabios coii sus

notables estudios en la química orgánica. Ya pudo

apreciarse la precisión y exactitud de método de esté

hábif experimentador, método que le condujo al des-

cubrimiento de la paraffine,¡de la creosota, del etipion
y de algunas otras sustancias. Descubrir las señales

de la creosota, separarla y aislarla de las matarías he-

terogéneasque íntimamente se¡combinan con ella, era

en realidad dar una prueba de una delicada observa-

ción y de una sagacidad poco coínún. Con estos ante-

cedentes había lugar á pensar que el naturalista que

se lanzaba á demostrar la etistencia de una fuerza

desconocida hasta el dia, debia haber analizado la

cuestión con el mismo escrupuloso cuidado que en sus

trabajos anteriores*



Berzelius, el inmortal fundador de !a electro-quí-

mica , fue uno de los primeros que reconocieron h

base sólida sobre que descansaban los experimentos

«lieos, y el que apreció la alta importancia de los des-

cubrimientos de Mr. de Reichenbaeh. Tanto en la cá -

tedra como en sus conversaciones privadas no cesó

de llamar la atención de sus amigos y discípulos sobre

el Od. «Convengo, decia, que estas investigaciones

ofrecen grandes dificultades; así pues, debemos admi-

rar al concienzudo naturalista, que con la perspectiva

de bellos descubrimientos, ha seguido con resolución

su propósito, desafiando las preocupaciones, arrogan-

cia y rutina de sus contemporáneos. Pió debe abando-

narse una idea científica porque se presente erizada

de dificultades, ni porque el camino que conduce á su

realización sea distinto del adoptado por nuestros ac-

tuales sabios.»

A pesar de los artículos publicados en los Anales

(h Liebig y de la obra extensa que muclio tiempo c

pues dio á luz Mr. de Reichenbacb, llamando la aten-

ción de los sabios sobre el Od y sus propiedades, ¡

tuvo el público un verdadero conocimiento de este

agente cuando la Gaceta de Aushurgo publicó las Car-

tas ódicas,dii las que manifestó los fenómenos nota-

bles cuya naturaleza vamos ahora á estudiar.

Dirigiremos primero la atención de nuestros lec-

tores sobre un hecho observado hace mucho tiempo,

pero ignorado por gran número de personas. Este es,

que los cuerpos imantados ejercen una influencia muy

sensible sobre una multitud de individuos, influencia

que no afecta á otros muchos. Si, por ejemplo, en una

reunión aígun tanto numerosa, se aproxima á cada in-

dividuo un imán de gran poder, puede asegurarseque

parte de estos permanecerán del todo insensibles á su

acción, mientras que otros experimentarán sus enérgi-

cos aunque pasajeros efectos. Averiguando con exac-

titud las sensaciones causadas á estos últimos por la

aproximación del imán, afirmarán que han sentido

como un aire frió y penetrante. Estas sensaciones de

frió y de calor van acompañadas do hormigueos par-

ticulares y á veces de agudos dolores de cabeza.

Citaremos algunos hechos que corroboran la ac-

ción enérgica ejercida por el imán sobre ciertas orga-

nizaciones.

una joven que padecía de catalepsia en un hos-

pital de Viena, era asistida por el médico Mr. Lippich,

una de las notabilidades de aquella capital. Un dia

que aquella se hallaba en estado de calma, se intro-

dujo en su aposento un imán de un poder de 40 ki-

logramos auna distancia de algunos metros de sus

pies. Mr. Lippich se mantenía ala cabecera de la en^

ierma, tanto para distraer su atención de los prepara-
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tivos (¡ue exigia el experimento, como para observar

con exactitud los efectos que iba á sentir. En el acto

de levantar la armadura de los polos del ¡man, la

joven cesó de hablar, sus miembros se entorpecieron,

y perdió el conocimiento, entrando en un periodo de

crisis tan alarmante que hubo de hacerse cesar inme-

diatamente la operación. Muy al contrario, haciendo

uso de un imán mucho menos poderoso, se obtenía un

resultado enteramente distinto: la enferma experimen-

taba un alivio grande, las crisis ctiaudo eran leves,

cesaban inmediatamente, y la agitación febril desapa-

recía bajo la acción prolongada y benéfica del iman¿

Cerciorado de la influencia que ejercían sobre la

organización humana las sustancias fuertemente iman-

tadas, el médico mencionado continuaba haciendo uso

de estas para curar ó aliviar á los enfermos, cuando

Mr. de Ilcichenbach, que habia dado principio á sus

esludios sobre el Od, manifestó deseos de acompañarle

en sus visitas. Una de las enfermas asistidas por este

padecía de agudos calambres. Provista deuniroanmuy

poderoso é ignorándolo la paciente, penetró una ter-

cera persona en una pieza contigua, mientras MM. Lip-

pich y Reichenbach se mantenían á la cabecera. Cada

vez queá una señal convenida, se desarmaba el imán

dirigiendo sus polos hacia la cama, se veia á la joven

agitarse y toda su sangre refluir á la cabeza con vio-

lencia. Quejábase de indeterminados é insoportables

padecimientos, acompañados unas veces de calor y otras

de gran frió, suplicando á su médico la libertase del

mal repentino que la aquejaba y cuya causa ignoraba.

Apenas se armaba el imán cesaba este de funcionar y

la enferma de padecer. No obstante, en este hecho

así como en el referido anteriormente, al usar de un

imán de escaso poder, lejos de producirse estos mismos

efectos, calmábanse mas bien las crisis y la paciente

erimentaba un alivio real.

Aunque estos experimentos repetidos en los hos-

pitales de Viena tcon multitud de individuos de todas

edades y sexos, hayan dado idénticos resultados, hu-

bieran podido no admitirse como suficientes para de-

mostrar la existencia del singular poder que se des.

prende con el magnetismo de los polos del imán, si

otros experimentos ensayados en Inglaterra, Alemania

y en Francia mismo, no hubiesen venido á confirmar

los resultados obtenidos por el doctor vienense.

Lo que ha contribuido á mantener alguna duda"

en estos experimentos, sobre la existencia de esta fuer-

za, ha sido, que si bien por una parte gran número de.

personas perciben sus efectos, otras, al contrario, per-

manecen insensibles á su acción, aun operando ?o-

bre ellas con imanes de extraordinario poder. Fuera

de esto, la acción del imán era conocida por algunos



médicos del siglo pasado. La utilizaban en el trata-

miento de algunas enfermedades, mucho antes que

Mesnier descubriese en el hombre un manantial inago-

table (le esta fuerza misteriosa que Itasla entonces solo

había podido hallarse en los cuerpos imantados.

Fodria acaso deducirse, después de lo que acaba-

mos de exponer, ijuc los efectos del imán, ó del prin-

cipio que oculta, solo se manifiestan en los enfermos.

Esto sería un grave error. En las primeras investiga-

ciones sobre los efectos y la naturaleza de este princi-

pio, se llallia crcido que solo podían percibirlos orga-

nizaciones dotadas de graves afecciones nerviosas.

Mas á medida que se lia ido ensanchando el círculo

de las observaciones, se lia visto que si bien por una

parte e! imán obraba con gran intensidad sobre los

catalépticos, los sonámbulos y otros enfermos, no era

menos cierto que multitud de personas fuertes, robus-

tas y perfectamente constituidas, expcrimcnlahanigual-

mente los efectos de esta fuerza, que como acabamos

de ver emana del imán, y que suplicamos á nuestros

lectores consideren como el primer resultado obtenido

en el estudio que con él emprendemos.

Hagamos aquí una pequeña pausa, y aproveche-

mos esta primera etapa para estudiar detenidamente

los signos exteriores que nos hagan conocer las orga-

nizaciones especiales, aptas para percibir los fenóme-

nos ódicos. Desde luego diremos, sin mas preámbulo,

que todos los que perciben fácilmente los efectos del

imán, son ¡dóneos para los experimentos que vamos á

desenvolver: mas para hallarlos no es necesario pro-

veerse de un imán. Algunas preguntas que se les di-

rijan y algunos informes que se tomen serán siempre

suficientes.

Si tenéis un amigo de un sueño constantemente

agitado; que vaya ligero de ropa, aun en invieruo;<|ue

no pueda vivir en habitaciones estrechas; enemigo de

tos perfumes y que sufra hallándose en numerosa re-

unión, no le perdáis de vista, pues habréis encontrado

probablemente, al individuo que necesitáis. Para ma-

yor seguridad informaos si se inclina al color azul con

preferencia á cualquier otro; si aborrece el amarillo, y

si la luz de la luna perturba su sueño cuando penetra 1'

en su aposento. SI contesta afirmativamente, condu-

cidle á vuestra habitación y hacedló colocar sus dos

manos sobre la pared; después de algunos instantes

una sensación de calor en su mano derecha y una im-

presión de gran frió en su izquierda, será el resultado

de este contacto. Haciéndole abrir eu seguida su mano

izquierda, y aproximando la extremidad de los dedos

de vuestra mano derecha ;i la palma de aquella, man-

teniéndola á alguna distancia y dirigiendo vuestros

dedos lentamente desde la raíz hasta la extremidad de

los suyos, os afirmará que siente llegar como un soplo

fresco, ligero, agradable, que parece penetrar en el

interior de su mano.

Estos son hechos bastante singulares y que cada

uno puede comprobar; pero lo que hay de verdadera-

mente extraño, es que estas facultades, ó si se pretiere

estas singularidades, se hallan siempre reunidas en un

mismo individuo. El que posee una de ellas, las posee

todas; de suerte que una persona á quien ofende el

color amarillo, solicitará los matices azules, tendrá ha-

bitualmcutc su sueño agitado, despertará cuando los

rayos de la luna penetren basta su lecho, y sentirá en

la mano izquierda el aire que so desprenda de vues-

tros dedos. La consistencia que observamos entre estos

diversos fenómenos nos autoriza desde luego á ad-

mitir que su origen, asi como el agente que los produ-

ce, es único c idéntico. Las personas dotadas de esta

extraña facultad de percibir los efectos de un agente

cuya acción es inapreciable para otros, lian sido llama-

das semíticas por Mr. de Keichcnbach, del mismo

modo que se llaman saaitim ciertos seres del reino

vegetal, los cuales, como las mimosas, las dioneas, l'épi-

veneltc, revelan una impresionabilidad que no poseen

las demás plantas.

No debe considerarse, pues, la sensitividad como un

estado enfermizo, ó condición anormal, sino mas bien

como una facultad particular, un don, sea accidental

sea innato, de que estaría dotada una parte de la hu-

manidad. Los experimentos numerosísimos que se han

hecho y que cada uno según las indicaciones que he-

mos dado, podrá con facilidad repetir, autorizan á pen-

sar que existen tantos sensitivos como personas priva-

das de sensitividad, de suerte que seria dado á una mi-

tad de la humanidad observar fenómenos que escapa-

rían á la percepción de la otra mitad.

Acaso esto no subsista siempre. El sistema nervio-

i, el órgano sensitivo del hombre, ha sido hasta el día

el único instrumento que nos ha revelado la acción

constante y universal del Od; pero confiamos que cuan-

do el estadio de este agente haya tomado mayor ex-

tensión , se descubrirá algún instrumento que lo aisle,

lo condense y lo haga visible para todo el mundo.

Ahora que conocemos la sensitividad y que po-

seemos el instrumento sensitivo indispensable á nues-

tros experimentos, podemos proseguir en nuestras in-

vestigaciones y volver al examen de la sustancia que

hemos visto desprenderse de los cuerpos imantados.

Nadie ignora que una barra de hierro suspendida

liorizonlalmeiue y abandonada á si misma, se coloca

después de un cierto número de oscilaciones, de ma-

nera que una de sus extremidades se dirige al Norte y

la otra hacia el Sur. Cada vez que se desvia el ¡man



de esta posición, se repiten sus oscilaciones, que ter

minan siempre quedando en la misma dirección. Li

fuerza que obra sobre el imán y que le imprime es

dirección particular, es el magnetismo.

Pues bien, si el sensitivo aproxima su mano iz

quierda al polo negativo del imán, es decir, á la extremi

dad que mira al Norte, sentirá desprenderse de este pol

un airo frió, agradable y penetrante, semejante en un

todo al que sintió escaparse de vuestra mano derecha

May al contrario, cuando su mano izquierda se aproxi-

ma lentamente al polo opuesto, percibe como un hálit

tibio y desagradable. Introduciendo el polo Sur de esti

imán en un vaso de agua, y dándola á probar al sen-

sitivo, la encontrará tibia, desagradable y tan nau-

seabunda que le será imposible apurarla. Pero cuandt

el polo boreal es el introducido en el liquido, el sensi

livo declara al primer sorbo que el agua está impreg-

nada de alguna cosa acidulada, cuyo sabor fresco

agradable produce en el un sentimiento de bicnestai

indecible.

Si el sensitivo que acaba de distinguir tan clara-

mente estos dos sabores tan opuestos es algún químico

hábil, dadle el liquido para su análisis. Después d

minuciosas indagaciones, confesará que nada lia cam

biado, que el agua siempre es buena y hermosa, y qui

ninguna sustancia ponderante se ha desprendido d

los polos del imán para combinarse con el liquido.

Solo se ha operado un cambio dinámico, una modifi

cacion inmaterial, pero que no escapa á la percepción

ni á la impresionabilidad del sensitivo.

Convengamos en que todo esto constituye una sé

rio do observaciones de las mas curiosas. ¿Que suslan

cia extraña es esta que se desprende de las dos extre-

midades del imán? ¿Qué aire es este, frió en un polo

caliente en el otro? ¿Es acaso una propiedad inherente

al magnetismo, una manifestación que le es peculiar

aunque ignorada hasta aqui? ¿O seria, con efecto, una

fuerza particular, un agente independiente que mani

ría no obstante sus leyes propias?

La cuestión es fácil de resolver.

Si solo se trata de una propiedad del magnetis-

mo, es evidente que solo los cuerpos imantados se

hallarían dotados de esta. Si al contrario el aire que

ha impresionado la mano sensitiva es la manifesta-

ción de una fuerza independiente del magnetismo, es

probable que este agente desconocido pueda obser-

varse en otros cuerpos que en los imanes.

Esto sentado, algunos experimentos muy senci-

llos resolverán el problema y fijarán la opinión.

Colocad sobre una mesa ó sobre el mármol de la

chimenea un cuerpo cristalino, un gran pedazo de
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cristal de roca, por ejemplo, cuyas extremidades so-

bresalgan de los Iiordes del mármol. Si el sensitivo

aproxima la mano izquierda sucesivamente á las dos

extremidades, experimentará cada vez una sensación

muy distinta. A una distanciado 20 ó 1)0centímetros

del vértice del cristal, la mano sensitiva percibe ya el

aire fresco que se desprende; y cuando la aproxima á

la base del cristal siente llegar un aire tibio que le

hace experimentar una sensación desagradable y aun

un gran malestar si deja su mano expuesta á !a acción

Introduciendo la extremidad inferior ó sea la base

del cristal, en un vaso do agua, ó aproximando sim-

plemente el liquido á esta extremidad, sin que baya

contacto alguno entro los dos cuerpos, y haciendo pro-

bar esta agua al sensitivo, después de algunos minutos

la encuentra el mismo sabor nauseabundo de que se

hallaba impregnado el liquido cuando había estado en

contacto con el polo positivo del imán, pero distingui-

rá desde luego el otro sabor fresco y acidulado, cuan-

do el agua que le deis á probar haya sido expuesta

durante algunos instantes al aire que se desprende del

vértice del cristal.

Estos experimentos llenan siempre de admiración

á los qnc los presencian por primera vez. Acostum-

brados á considerar las extremidades de los imanes

doladas de la fuerza, bien extraña por cierto, que lla-

mamos magnética, nuestra imaginación pronto hubiera

acogido la idea de que el fluido magnético, despren-

diéndose del imán con bastante energía, era el que

pudiera ser percibido por individuos dotados de una

extrema sensibilidad. I'cro al observar desde luego

que se desprende alguna cosa extraña del cristal, de

esto cuerpo casi organizado y que recuerda como el

soplo de la existencia, no podemos menos de asom-

brarnos y de abrigar alguna duda.

A medida, sin embargo, que los experimentos se

multiplican y vienen á confirmar las primeras decla-

raciones del sensitivo, se reconoce con cuánta injusti-

cia se había llegado á sospechar de su buena fe. Final-

mente, el Sector pudiera también ser sensitivo, en cuyo

caso se convencerá directamente de los hechos que

snunciamos y sentirá su propia mano impresionada

[ior el aire que se desprende del cristal.

Percibiéndose es(a sensación extraña á una dislan-

Di'a de algunos pies y aun de algunos metros, según la

Facultad sensitiva mas ó menos desarrollada del expé-

imentador, es evidente que del cristal se desprende,

¡e escapa y radia una fuerza, una sustancia descono-

ida, que obra con suma energía sobre un gran núme-

de personas, produciendo sobre ellas impresione»

muy particulares de calor y frió.
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Estos dos efectos contrarios nos hacen ya como

presagiar por su mismo contraste que nos hallamos en

presencia (le un agente dotado de alguna virtud polar,

asi como la poseen la electricidad y el magnetismo.

Acaso se preguntará la causa que nos ha hecho

escoger excusivamentc la mano izquierda del sensitivo

para los experimentos. El lector encontrará mas ade-

lante la explicación. Por ahora basta manifestar que

hemos debido mencionar de qué mano nos 'valíamos,

precisamente á causa de esta polaridad que empeza-

mos á entrever.

(Se continuará.)

M. FEMER.

NOTICIAS GENERALES.

Ya se tiene noticia de la feliz inmersión de la pri-

mera parle del nuevo cable entre Inglaterra y Holan-

da. Aumentando continuamente el servicio telegráfico

entre el continente y aquellas islas, la compañía del

telégrafo eléctrico internacional firmó un contrato con

los Sres. Glass, Elliot y compañía de Greenwich, para

una nueva línea que deberá unir á Lowcstofl y

Lanwoort. El buque de vapor Hawtliorne embarcó

48 millas de cable que fue arriado con el mayor éxi-

to bajo la vigilancia de los ingenieros, Srcs. Canning

y Cliford, y los facultativos de telégrafos Sres. Santos,

Saundcrs y Varlcy, que lo es de la compañía contra-

tante. El cable es de los mas pesados que se han cons-

truido hasta el día, y contiene cuatro alambres con-

ductores. La restante porción será embarcada inme-

diatamente.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Nuestro queridísimo amigo y distinguido compa-

ñero el Sr. Barbcry, nos dirige para su inserción la

siguiente carta que trasladamos integra con el mas

viro placer de profundo reconocimiento y la mas honda

sensación de Ical-compañerismo. Nosotros que hemos

tenido ocasión de conocer íntimamente las relevantes

cualidades que adornan al desgraciado de la catástrofe

del vapor Genova, al hombre que lleno de verdadero

entusiasmo y orgullo nacional se alejaba de su queri-

da patria para trasladarse á las cercanas playas del

imperio marroquí á'lasazon que nuestras armas comba-

tían sin descanso por la honra empañada de la patria,

cuando los horrores de la guerra y los estragos del có-

lera ponían espanto en el corazón y lágrimas en los

ojos; nosotros que admiramos la resignación con que

ha sabido llevar tan horrible desgracia , la fuerza de

espíritu para sobreponerse á todo y su constante vo-

luntad y aplicación en el estudio, no podemos menos

de enviarle desde el fondo de nuestra alma la mas

viva expresión de gratitud y sincero parabién por la

distinguida condecoración que, en premio de sus ser-

vicios, se ha dignado dispensarle nuestra augusta

Soberana.

«Sr. Director de la RBVISTA BE TüiBORAFOS.=Muy

señor mío y digno compañero: Ruego á Vd. se sirva

dar cabida en el periódico que tan dignamente dirige

á las siguientes lincas, que deseo lleguen á noticia de

todos los individuos del Cuerpo.

»En la noche del 26 de! próximo pasado, el

Excmo. Sr. Director general de Telégrafos D. José

María Mathé, tuvo la bondad de entregarme á presen-

cia de la mayor parle de 'inis compañeros residentes

en Madrid, las insignias correspondientes á la enco-

mienda de la tteal orden americana de Isabel la Cató-

lica que S. M. tuvo la dignación de concederme en el

año último.

"Las elocuentes y sentidas frases que dicho Exce-

lentísimo Sr. pronunció al entregarme esla preciosa

alhaja, conmovieron mi corazo» hasta el punto de ser-

me imposible darle las gracias y encargarle que en

mi nombre lo hiciese á lodos mis jefes, compañeros y

subalternos que han contribuido á este lindo obsequio,

demostrándome con el que me profesan un cariño úni-

camente comparable con aquel con que yo les corres-

pondo.

"Siendo la REVIST* BE TÜI.EGIIAFOS el órgano del

Cuerpo, me valgo de él para tributar á todos las mas

expresivas gracias, así á los que ahora me han reite-

rado su amistad, por mi no merecida, cuannto á los

individuos de la primera sección de campaña que en

el año anterior me dieron otra prueba igual espresada

en una lindísima escribanía, que así como las conde-

coraciones arriba mencionadas, conservaré siempre con

orgullo, aunque considere yo haber hecho muy poco

en el servicio telegráfico, para merecer estas y tantas

otras distinciones como á porfía me han prodigado to-

dos los jefes c individuos del Cnerpo.

"En la imposibilidad de expresar los sentimientos

de gratitud y compañerismo que desde la catástrofe

de 29 de Noviembre de '18S9 vengo sintiendo hacia
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todos los individuos del Cuerpo, no me queda otro re

curso que rogarles miren siempre como un cariñoso

hermano al que como tales los considera.

"Queda de Vil., Sr. Director, como su mas apasio-

nado amigo y S. S. Q. 1). S. M.=Manuel María liar-

bcry.=Madrid 8 de Noviembre de 1862."

El nuevo periódico que acaba de ver la luz pú-

blica, La Ilustración indmtrid, viene en nuestra opi-

nión á llenar un gran vacio que tiempo hace se deja

notar en nuestra patria. Las cuestiones que se propo-

ne tratar, sus relaciones industriales con todas las

principales capitales y demás importantes poblaciones

del mundo mercantil, y los medios adoptados para im-

portar en nuestro pais toda clase de inventos por mo-

dernos que sean, lo mismo que corresponder álos pe-

didos que se le hagan, son elementos tales que á no

dudarlo podrán utilizarse por todos de una manera

conveniente.

Hace pocos dias ha tenido lugar en el Casino de

Telégrafos una reunión en la cual los individuos del

Cuerpo recientemente ascendidos, se propusieron ob-

sequiar á sus compañeros, invitando también al

Excmo. Sr. Director general y á los inspectores gene-

rales, que se dignaron asistir todos.

En ella tuvimos el placer de admirar la cons-

tante amistad y buena armonía que une á todos los in-

dividuos del Cuerpo.

Una escena tierna é interesante dio mayor realce

á la fiesta.

El Sr. Director general puso en manos de nuestro

antiguo y aprcciabilísimo compañero D. Manuel María

Barbcry, las insignias costeadas por ios individuos del

Cuerpo, de k cruz de Comendador de Isabel la Cató-

lica, con cuya gracia se ha dignado honrarle S. M.

Acompañó la entrega el Sr. Director general con

tan sentidas frases que conmovieron vivamente a la

concurrencia y may especialmente al agraciado, cuya

emoción le impidió articular una sola palabra, dando

por única respuesta las lágrimas que se agolparon á

Creyendo, sin embargo, que no había manifestado

debidamente su agradecimiento el Sr. Barbcry, ha

remitido al Excmo. Sr. Director una carta en que se

expresan los sentimientos que en aquella noche no

pudo emitir por lo hondamente conmovido que se h a -

llaba.

El Subdirector D. Federico Paredes lia sido comi-

sionado para entenderse con la empresa del ferro-

carril, á fin de trasladar sobre los postes de la misma

los hilos telegráficos desde esta á Guadalajara, y si el

estado de la via lo permitiese se extenderá esta opera-

ción hasta Mcdinaccli.

' Como aprobados en. los últimos exámenes, según

'ascensuras marcadas por reglamento, han sido nom-

brados Subdirectores de sección de segunda clase del

Cuerpo D. Ramón Saura y D. Eduardo Urcch, y ei

día 8 del actual prestaron en manos del Excmo. Se-

ñor Director general el juramento de costumbre, para

principiar desde luego las prácticas que previene el

art. 95 del referido reglamento.

Tomamos de un periódico:

••Uno de nuestros colegas da curiosos detalles

acerca del establecimiento del cable telegráfico subma-

rino, entre la Península y las Antillas, con cuyo objeto

sale para la Habana en el vapor para el 15 del actual

el distinguido ingeniero Sr. I). Arturo de Marcoartú.

Tan colosal proyecto, que puede muy bien compararse

al del rompimiento del istmo de Suez; tiene desde lue-

go sobre este la ventaja de que no es posible haya

Gobierno alguno en Europa ni en América que no le

apoye, por los universales beneficios que está llamado

á producir. El diario á que nos referimos dice que e]

cable que el Sr. llarcoartú se propone tender entre

las Antillas y la Península, si halla en el Gobierno es-

pañol el apoyo que merece una obra bastante á dar

nombre á un siglo, será uno de esos hechos maravi-

llosos ante los cuales se detenga la humanidad absorta

al contemplar tanto atrevimiento. Los esludios, los

datos, los cálculos, todo se halla terminado, puesto que

el Sr. Marcoartú viene desde 1850 ocupándose en

el asunto. El proyecto que considera mas aceptable el

Sr. Marcoartú consiste en establecer el cable desde el

Cabo de San Vicente á la isla de Madera, las Canarias,

Cabo-Blanco, que es el mas occidental de la costa de

África, Cabo-Verde, islas de Cabo-Verde, de San Pa-

lito ó Pinedo de San' Pedro, las Rocas y Cabo do San

Roque»

Nosotros agregaremos, que por mas que conozca-

mos las buenas intenciones del Sr. Marcoartú, y el

elevado espíritu y recto patriotismo que pueda guiarle

para tratar de acometer tan colosal empresa, estamos

sin embargo bastante lejos de creer, que sola España,

sin mas auxilio que sus propias fuerzas, lleve desde

la esfera de las ideas al terreno de la práctica la rea-

lización del pensamiento, por mas sublime que este sea.

En mas de una ocasión la REVISTA se ha ocupado del

asunto, exponiendo con todo detenimiento los medios

adecuados que juzgaba convenir para la solución de
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este asombroso problema. Los progresos de las cien-

cias eléctricas en estos últimos afios han sido, á no du-

darlo, sorprendentes, los principales obstáculos que se

presentaron en un principio para llevar á cabo los

trabajos es indudable que se han ido allanando y que

hoy, en la región de la ciencia, la cuestión ofrece las

mayores probabilidades de buen éxito.

Pero no es aquí donde estriba, por decirlo asi, la

dificultad de la empresa: esta dificultad descansa en la

enorme suma que se necesita, la cual no baja ciertamen-

te de 200 millones de reales, para tocar los resultados,

que hace de todo punto imposible su ejecución por

una empresa sin garantías suficientes y un Gobier-

no por sí solo. Es necesario, y lo hemos repetido mu-

chas veces, que se pongan de acuerdo los Gobier-

nos de las principales naciones interesadas mas di-

rectamente en el asunto, para que de común acuerdo

y mediante convenientes disposiciones se pueda llegar

al fin que se desea.

La cuestión, según nuestras noticias, ha entrado

en esta via, y se trabaja en este sentido, mas tal vez

de loque á primera vista parece: otrodia la REVISTA

quizás tenga motivo de entrar mas de lleno en ella,

poniendo á sus lectores al corriente de lo que hay

en el negocio.

El MmAesitt Guardian asegura, bajóla fe de

una autoridad muy respetable, que acaba de hacerse

un descubrimiento asombroso en electricidad aplicable

á los objetos del telégrafo eléctrico. Dice que, por in-

creíble que parezca, los experimentos que se han ve-

rificado establecen el hecho de que pueden cambiarse

señales perfectamente inteligibles entre varias estacio-

nes distantes sin que intervenga ningún conductor ar-

tificial sea el que fuere, y con el mismo éxito haya ó

no haya en el espacio intermedio todo ó parte de tier-

ra ó agua.

Editor responsable, D. Amonio PEKAFIEL.

MADRID: 1862.=IIIPÍIE>¡TA NACIONAL.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL
DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE NOVIEMBRE.

TRASLACIONES.

Subdirector

Jefe de estación
ídem
Oficial
Ídem,.
Ídem
Telegrafista....
í d e m . . , . . . . . . .
í d e m , . . . . . . . . .

I d e m ¿ . . . . . . . . .

í d e m . . . . . . . . . .

í d e m , . . . . . . . . .

í d e m . . . . , v . . . .

ídem..
ídem

ídem

í d e m . . . . . .

ídem

ídem..

Idem.í. . . . . .
Í d e m , , , , - . . . . .
I d e m . ^ . . . . . . .

D. Ricardo Rodríguez....

D. Félix Viana
D. Manuel López y López.
D. Manuel de la Torre . .
D. Juan Ortega Girones...
D. Manuel Peris
D. Atanasio Armentia . . .
ü. Antonio P e l a y o . . . . . . .
D. Rufino Herrera

D. Serafín Hugas

D. Jerónimo López

Ü. Joaquín Casar.

D. Sebastian Real deLara

D. Ladislao Pulgar
D, Enrique Sánchez
D. Luis Montano

D. José Miguel Futlana.. .

D. Manuel Saso .'

D. Miguel Saralegui.

D. Manuel Alonso Aloras.
D. Luis.Gónzatez . . . .
D. Serafín Servellera. . . .

PROCEDENCIA.

Madrid...

Betanzos..
Santiago..
Alicante..
Albacete,.
Gerona.. .
Bilbao
Mahon..
Escuela. .

Ibiza

Pte. deEutne.

Escuela

Andújar

Escuela . . . . . .
ídem...

ídem

ídem

Ídem..

Ídem
Zafra
Tarragona. . .
Mahon.

Gijon

S a n t i a g o . . . .
Tuy . .
Albacete. . . .
Alicante
Tarragona. . .
írún .*.
Castellón
Salamanca...

Gerona

Ptes.de García
Rodríguez...

Tarragona.. .

M a d r i d . . . . . .

Vigo,
O v i e d o . . . . . .

Badajoz

Zaragoza

San Roque. . .

Escatron. . . . .

Q u i n t o . . . . . .
" jorbe
Murvíedro.. .

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus de-
seos.

Por razen del servicio.
ídem id.
Por permuta.
ídem id.
Por ascenso.
Por razón del servicio.
Conveniencia propia.
Ídem id.
Accediendo á sus de-

seos.

ídem id.

Accediendo á sus de-

Coriveniehcia propia.
Accediendo á sus de-

seos.
»

Accediendo á sus de-
seos.

ídem id.
ídem id.
ídem id.


